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La izquierda local nos quiere vender permanentemente las “bondades” del modelo brasilero e incluso alguna vez el presidente Humala comentó que el
modelo económico y social desarrollado por este país debería ser tomado como ejemplo por el Perú. Sin embargo, los últimos tiempos han demostrado
que el modelo económico y político adoptado en Brasil se encuentra desgastado: las protestas masivas registradas en junio de este año ante los
elevadísimos costos de vida, los deficientes servicios públicos, el estancamiento económico y la corrupción en la esfera política revelan el fracaso de la
conducción de Rousseff y la urgente necesidad de profundasreformas. La prestigiosa revista The Economist realizó un extenso y detallado análisis a
comienzos de octubre sobre la difícil situación que atraviesa Brasil.

Brasil he hecho muy poco por reformar su gobierno en los años de crecimiento. Habiendo crecido 7.5% en el 2010, la tasa más alta en los últimos 25
años, en el 2011 se desaceleró a 2.7% y el año pasado solo creció 0.9%. La inflación se mantiene sobre el 6% y la inversión alcanza solo el 18.4% del
PBI (en el Perú llega al 28%), una tasa muy baja como para estimular una recuperación sostenida y ampliar la infraestructura que necesitaBrasil.  El
gasto público representa un abultadísimo 38% del PBI y los constantes déficit fiscales ya se tornan insostenibles.

Vivir en Brasil es carísimo. Los principales electrodomésticos y automóviles cuestan al menos 50% más que en la mayoría de países. Un auto hecho en
Brasil es 45% más barato en México… ¡que en el propio Brasil! El índice Big Mac de The Economist registra que una hamburguesa en Brasil cuesta 72%
más de lo que debería costar, tomando en cuenta suprecio en países más prósperos. Una de las causas del alto costo de vida es el sobrevaluado real
(la moneda brasilera); no obstante, el problema de competitividad de Brasil tiene causas mucho más profundas que su tipo de cambio, asevera The
Economist.

Por ejemplo, la carga tributaria alcanza el 36% del PBI(en los países de ingresos medios-altos llega al 21%) y las compañías brasileras enfrentan un
sobrecosto laboral de 58% del salario por impuestos a las planillas. Un smartphone puede costar hasta 50% más que en EEUU debido a los altos
aranceles impuestos a las importaciones de todo tipo. Pero la complejidad del sistema tributario también agrega costos innecesarios, ya que una
empresa puede tardar hasta 2,600 horas anuales en pagar impuestos.

En cuanto a infraestructura pública, el Foro Económico Mundial (FEM) clasificó a Brasil en el puesto 114 de 148 economías. El gasto en infraestructura
es solo de 1.5% de su PBI (de fuentes públicas y privadas), en relación al promedio mundial que llega al 3.8%.Según el McKinsey Global Institute, Brasil
tendría que triplicar su inversión en Infraestructura por los siguientes 20 años para poder llegar a tener un ratio de infraestructura (stock) sobre su PBI
similar al de las economías desarrolladas. Para ilustrar el problema, The Economist remarca que la deficiente calidad del transporte hace que un
agricultor de soja en Matto Grosso gaste hasta el 25% de susingresos en transportar su cosecha al puerto, mientras que en Iowa (EEUU), este costo es
solo 9%.

Con la elevada cargatributaria en la economía, el gobierno ya no puede seguir apoyándose en los contribuyentes para financiar el déficit; los recursos
adicionalesque se requiere para financiar la salud, educación y transporte demandan una profunda reforma del gasto público, especialmente en lo
concerniente a pensiones. El sistema de pensiones brasilero es insostenible: permite que un trabajador pueda jubilarse a los 54 años con el 70% de su
último salario. Según The Economist, están desperdiciando su bono demográfico. Brasil destina 12% de su PBI a financiar pensiones, una proporción
superior a la de EEUU (4%) y Japón (8%), a pesar de que la proporción de gente mayor es el doble en EEUU y el triple en Japón. 

La política populista basada en extender el asistencialismo tampoco ha dado los resultados esperados, ver: Luces y sombras de la visita de Lula al
Perú. En la última década el gasto social en Brasil alcanzó el 23% del producto, pero fue menos eficaz que en países que optaron por favorecer el
crecimiento como el Perú para reducir la pobreza. Sin embargo, el gobierno de Rousseff ha elevado la deuda pública al 60-70% del PBI, dependiendo
de la definición de esta (por la “contabilidad creativa”, según The Economist), la inversión privada ha perdido confianza y parece que el Gobierno no
tiene claras las prioridades para generar bienestar en su población, cuyo descontento con el despilfarro de recursos en estadios de fútbol es evidente.

El reto para Brasil está en incrementar su productividad.Si bien el real es una de las monedas más sobrevaluadas del mundo, y en el corto plazo su
devaluación puede generar un estímulo, en el largo plazo el crecimiento dependerá de las ganancias en productividad. The Economist remarca que
tres cuartos del crecimiento de Brasil de la década pasada tuvo se originó en el incremento de la mano de obra, mientras que solo un cuarto del
crecimiento se debió a mejoras en productividad.

El modelo neo-populista brasilero basado en proteccionismo y el asistencialismo ha perjudicado la competitividad de su economía, y está creando
brechas fiscales sin mejorar el bienestar social. Ahora, es evidente que Brasil necesita impulsar fuertes reformas para poder seguir creciendo: la
primera, relacionada al gasto y el sistema de pensiones; la segunda, relacionada a la competitividad: recorte de trámites, reforma tributaria, impulso
de la infraestructura y leyes laborales.La tercera, relacionada al clima de negocios, apertura comercial y fomento de la inversión. Con estos grandes
retos y el descontento social parece que Rousseff no las tiene toda consigo, más aun después de hacerse público el espionaje de Brasil a EEUU.  Las
nuevas clases medias demandan menos show y servicios públicos de mejor calidad.
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